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Ligera como una pluma
¿Cómo puede ser “ligera como una 
pluma” una señora tan gorda que no 
pasa por la puerta del ascensor? 
Parece imposible, pero un chico 
generoso y sensible, con una pizca 
de magia, será capaz de lograrlo. 
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La señora Luciana Gordoso vivía 
en el séptimo piso de un edificio 
muy alto en el centro de la ciudad. 

Allí nació, allí vivió sus primeros 
años de niña, de adolescente y de 
joven. Allí se convirtió en adulta y 
luego en una señora de mediana 
edad, una mujer que trabajó duro 
hasta el esperado día de su jubila-
ción.

Pero después de su jubilación no 
volvió a salir de su departamento.

Cómo empezó
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¿Por qué?
Es sencillo de explicar.  

 Sucedió que la señora Luciana 
Gordoso comenzó a engordar, a 
engordar y a engordar hasta que lle-
gó el momento en que no podía 
pasar por la puerta.

Bueno, ¿pero no se podía agrandar 
la puerta?
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En efecto se podía, y pidió permiso 
en la asamblea del condominio del 
edificio, pero un coro de “NO” se 
alzó por todas partes.

—Las puertas no se agrandan, 
deben ser todas iguales para dar 
armonía al edificio —dijo el señor 
Leopoldo Tuertos—, además, discul-
pen, me pueden explicar…, una vez 
que esté en el pasadizo, ¿qué hará? 
Porque ella, así gorda como está, de 
seguro no logra entrar en el ascensor, 
ni subir ni bajar las escaleras desde el 
séptimo piso…

El señor Leopoldo Tuertos dijo 
exactamente eso, en la cara de la 
señora Gordoso y delante de todos.

—Pero yo…, en verdad… —intentó 
defenderse ella.

—¿No pretenderá pedirnos que 
coloquemos un ascensor para disca-
pacitados? —la interrumpió abrupta-
mente la señora Rosa Malcriados— 
Por amor de Dios, ni lo piense.
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—Además, ¿quién lo usaría? —aña-
dió la señora Valeria Pelear—. Sola-
mente ella.

—Pero un día también podría nece-
sitarlo usted… —se atrevió a replicar 
la señora Gordoso en voz muy baja.

—Tal vez —admitió el señor Tuer-
tos—, pero por ahora el problema es 
solo suyo. Por lo tanto, asúmalo 
usted.

—Disculpe, ¿con qué dinero? —mur-
muró la señora Luciana Gordoso— 
todos ustedes saben bien que soy 
jubilada y mi pensión no es gran 
cosa.

—Entonces haga una buena dieta, 
que además le hará ahorrar en sus gas-
tos— se rió maliciosamente el señor 
Mario Rústico—. Así pasará por la 
puerta y podrá subir y bajar por las 
escaleras, sin gastar un centavo.

Todos rieron y el asunto quedó 
cerrado.

Para siempre.
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